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Los sacerdotes operarios mártires Francisco Cástor Sojo López, Millán Garde
Serrano, Manuel Galcerá Videllet y Aquilino Pastor Camberos serán
beatificados el próximo 30 de octubre en la catedral de Tortosa. Se trata del
último grupo de mártires de la Hermandad de Sacerdotes Operarios
Diocesanos, de un total de 30, durante la persecución religiosa del siglo XX en
España.

¿QUÉ ES UNA BEATIFICACIÓN?
La beatificación es la forma que tiene la Iglesia de declarar a una persona como modelo de
vida cristiana e intercesor de quienes le rezan. Además, se autoriza el culto público a esa
persona en los lugares determinados por la Santa Sede.

¿CÓMO SE DA LUZ VERDE A UNA BEATIFICACIÓN?
Para la beatificación, hay tres vías: la causa de las virtudes heroicas, cuando el fiel vivió las
virtudes cristianas en grado heroico; la causa del ofrecimiento de la propia vida, cuando se
llegó a dar la vida por el prójimo; y la causa del martirio, cuando el fiel sufrió martirio por su
fe. El proceso, en cada caso, es distinto. Cuando se reconoce el martirio de un fiel, como en
este caso, no se le declara venerable y no es necesario presentar un milagro para su
beatificación.

¿EN QUÉ SE DIFERENCIA DE UNA CANONIZACIÓN?
Cuando se produce una beatificación, se autoriza el culto público al nuevo beato en los
lugares determinados por la Santa Sede. En el caso de la canonización, queda permitido el
culto público universal de la persona beatificada. La beatificación es el paso previo a la
canonización.

¿CÓMO ES LA CEREMONIA DE BEATIFICACIÓN?
La ceremonia de beatificación consiste en una celebración eucarística, durante la cual se hace
una declaración solemne de beatificación de una o varias personas.

¿QUIÉN CELEBRA LA BEATIFICACIÓN?
En este caso, la ceremonia de beatificación será presidida por el prefecto de la Congregación
para las Causas de los Santos, el Cardenal Marcello Semeraro, quien actuará delegado por el
Santo Padre, el Papa Francisco.

¿CUÁNDO SE CELEBRARÁ LA FIESTA DE LOS NUEVOS BEATOS?
Los nuevos beatos tendrán su fiesta el 25 de octubre, memoria de los beatos mártires
operarios.

BEATIFICACIÓN



PROGRAMA DE ACTOS

La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos quiere que la beatificación
de los últimos cuatro mártires operarios se convierta en una gran fiesta. Por
eso, ha confeccionado un programa de actos para la ocasión, contando con la
ayuda de diversos colaboradores.



BIOGRAFÍAS DE LOS MÁRTIRES

FRANCISCO CÁSTOR SOJO LÓPEZ nació en Madrigalejo, provincia de Cáceres,
el 28 de marzo de 1881. En el seminario entabló amistad con muchos que
luego murieron como mártires. Fue ordenado sacerdote el 19 de diciembre de
1903 en la Catedral de Plasencia y realizó su primera consagración en la
Hermandad al año siguiente. Dedicó toda su vida a la formación sacerdotal en
Plasencia, Badajoz, Segovia, Astorga y Ciudad Real. Apasionado por la música
y profesor, sus dotes artísticas no eran nada comparadas con su piedad. Tenía
un gran afecto por la Hermandad.

En los últimos meses de su vida, con fervor y devoción se preparó a su
muerte, que preveía como cierta e inminente. Fue fusilado cerca de Ciudad
Real en la noche del 12 al 13 de septiembre de 1936.

FRANCISCO CÁSTOR

SOJO  LÓPEZ

Martirio:
12 de septiembre de 1936

Ciudad Real



BIOGRAFÍAS DE LOS MÁRTIRES

MILLÁN GARDE SERRANO nació en Vara del Rey, al sur de Cuenca, el 21 de
diciembre de 1876. Estudió filosofía y teología con resultados extraordinarios.
Fue ordenado sacerdote el 21 de diciembre de 1901 y entró en la Hermandad
en 1903. Ese mismo año obtuvo la Licenciatura en Derecho Canónico en el
Seminario San Ildefonso de Toledo. Trabajó en la formación de seminaristas
en Toledo, Badajoz, Cuernavaca, Querétaro, Valladolid, Salamanca, Astorga,
Plasencia y León, como profesor, administrador o director espiritual. Era un
sacerdote especialmente enamorado de la Eucaristía.

Cuando fue capturado, no ofreció ninguna resistencia, hasta el punto de que
las cuerdas que habían preparado para atarle las manos ni siquiera fueron
necesarias. Murió el 7 de julio de 1938 en la cárcel de Cuenca, como
consecuencia de las condiciones carcelarias y los malos tratos sufridos.

MILLÁN

GARDE SERRANO

Martirio:
7 de julio de 1938

Cuenca



BIOGRAFÍAS DE LOS MÁRTIRES

MANUEL GALCERÁ VIDELLET nació en Caseres, en la frontera entre Cataluña y
Aragón, el 6 de julio de 1977. Fue promovido al sacerdocio el 1 de junio de
1901 en la Catedral de Huesca y al año siguiente se licenció en Teología en el
Seminario Central de Zaragoza. En 1906 ingresó en la Hermandad. Su
ministerio se desarrolló en los seminarios de Zaragoza, Barcelona, Tarragona,
Cuernavaca, Querétaro, Badajoz, Ciudad Real, Valladolid, Belchite y Baeza,
así como en el Pontificio Colegio Español de San José en Roma. Siempre se
distinguió por su profundo sentido de fidelidad al sacerdocio.

Fue fusilado el 3 de septiembre de 1936 en Capones, cerca de Ibros, en el
territorio de la diócesis de Jaén, junto con otras 30 personas. Después de
haber llevado a cabo esta masacre, los milicianos salieron a celebrarlo y a
contar con orgullo lo que habían hecho.

MANUEL

GALCERÁ  VIDELLET

Martirio:
3 de septiembre de 1936

Ibros (Jaén)



BIOGRAFÍAS DE LOS MÁRTIRES

 AQUILINO PASTOR CAMBERO nació en Zarza de Granadilla, provincia de
Cáceres, el 4 de enero de 1911. Desde muy joven mostró signos de vocación
sacerdotal. Ingresó en la Casa de Probación de la Hermandad en 1934 y, el
25 de agosto de 1935, fue ordenado sacerdote en la Catedral de Plasencia.
Durante sólo un año ejerció su ministerio como prefecto de estudiantes y
profesor en el Seminario de Baeza. Además, solía pasar el tiempo con los
jóvenes con simpatía y alegría y, en medio de ellos, se dedicaba a la gloria de
Dios y a la salvación de las almas. Tenía una especial devoción al Sagrado
Corazón de Jesús y a la Virgen María.

Fue asesinado en Úbeda, en la diócesis de Jaén, el 28 de agosto de 1936. Al
morir, parecía feliz, pronunciaba fervientes jaculatorias y alababa a Cristo
Rey.

AQUILINO

PASTOR CAMBERO

Martirio:
28 de agosto de 1936

Úbeda (Jaén)



IMAGEN DE LOS MÁRTIRES

…que no amaron tanto su vida (sus
ilusiones, sus cosas, a los suyos) que
tuvieran miedo a perderla.

Y por ellos se alegran los moradores de las
tiendas del cielo.

La salud y el poder se asientan en su
debilidad.

La potestad de El Vencedor de la muerte
resplandece en la humildad de sus vidas
entregadas.

Los que creían arrebatarles la existencia,
les daban entrada en la vida para siempre.

Los que creían arrebatarles la existencia,
les daban entrada en la vida para siempre.

Y el siniestro sonido de las armas hacía
resonar un canto de victoria atravesando,
hasta la gloria, el universo.

Combatieron con la paz de los sencillos el
ataque de la violencia injusta. Que nunca
es justa la violencia que pretende acabar
con la bondad que la supera.

Nos cuesta pensar que el coraje puede ser
la entrega. Y la sabiduría, el perdón y la
misericordia.

UNA IMAGEN

PARA CUATRO TESTIGOS DE LA FE



Que no hay nada que “construya” tanto la casa de El Infinito y la puerta de su reino como el
fuego que pretende destruir el lugar donde, en la tierra de nuestro espacio tiempo, El Tres
Veces Santo es alabado.

El inocente perseguido está siempre amparado en el seno de La Belleza. Porque la
persecución de la vida por los agentes de la muerte es siempre el intento vano de herir a La
Verdad. Pero La Verdad acoge en su seno de Belleza al pobre desvalido, para transformarlo
en resplandor de su luz increada que ilumine el tiempo que habitamos ahora.

Pero yo, pensando estas cosas, ¿qué hago ahora con estas pequeñísimas fotos de minúsculos
puntitos que han aparecido en la pantalla de mi ordenador? ¿Qué puedo hacer para decir en
imagen que estos rostros, apenas visibles, son ahora luz del mundo?

¡Total temeridad! He dicho que voy a intentar crear esa imagen no sé por qué. Y no sé por
qué, pero voy a intentarlo:

¡Hablar de su vida, de su muerte y de su gloria!

Estos rostros necesitan un cuerpo acorde con su momento, con el talante de tantos que,
como ellos, vivieron aquellas circunstancias. Y estaban ahí, preservados del deterioro de los
años, digitalizados en sus pobres condiciones, pero a salvo en Internet.

¡Ya tienen entera su figura, he encontrado sus cuerpos!Forman un grupo de fraternidad
serenamente invencible. Y también las armas que acabaron con la vida de tantos como ellos.
Las pongo a sus pies, les prendo fuego, un fuego sin luz, unas llamas que sólo destruyen
aquello que no cuenta, proyectando oscuridades. Y sus casas ardiendo. Las miro y no, no se
queman, se elevan y se van haciendo una luz infinita en la infinita luz de la Belleza.

Y en el centro de la composición, presidiendo y acogiendo en sí toda la escena, el signo
glorioso del poder que vence al mundo: La Cruz. A ella supieron abrazarse estos cuatro
testigos de la fe, ese don todopoderoso que tienen los débiles para llegar a ser canto de
alabanza eterna.

Esa Cruz en la que están integrados todos los colores que forman su blancura de irradiación
perfecta. Los colores de cada uno de estos cuatro combatientes, armados todos ellos del
perdón y la paz. La Cruz flanqueada de armoniosa tubería que cantará por siempre su Himno
de Victoria: A ÉL HONOR Y POTENCIA POR LOS SIGLOS. AMÉN. ALELUYA

IMAGEN DE LOS MÁRTIRES

SOR ISABEL GUERRA, MONJA CISTERCIENSE Y AUTORA DE LA IMAGEN



Asumimos como un reto dar imagen a esta realidad tan profundamente vinculada a la misma
esencia y a los valores institucionales de la Hermandad. 

Percibimos que el contenido de comunicación es muy potente y, al mismo tiempo, está
vinculado a momentos culturales y sociales de la historia de España que pueden resultar
contradictorios con el mismo mensaje que quiere ofrecer la institución. Por otra parte, estos
acontecimientos luctuosos, todavía tan vivos en la memoria colectiva, provocan que nos
planteemos opciones básicas de salida:

LOGO DE LA BEATIFICACIÓN



 El producto gráfico final no debería verse condicionado por elementos culturales e
históricos. 
 Pretendemos reivindicar la celebración gozosa de la entrega de la vida por el Señor de
estos miembros de la Hermandad, que fueron fieles a principios de identidad personal: la
fe y su sacerdocio. 
 La Hermandad celebra el valor del testimonio de vida de estos hombres que unen la
ofrenda de sus vidas a la más antigua y consagrada tradición en la Iglesia, los mártires.
 La Hermandad celebra que son modelos de vida cristiana, de fidelidad a su sacerdocio
vivido de modo ejemplar y testimonial, convirtiéndose así en referentes para todos los
miembros de la institución y en inspiración para todos los cristianos.

Así pues, concluimos que una imagen básica que agrupa en la simbología cristiana esta
ofrenda de la propia vida, es la cruz. Se elige la cruz griega como elemento tipo que se
multiplicará, en tanto número como miembros de la Hermandad martirizados, 30. 

Estas cruces se agrupan por colores, respondiendo a los cuatro grupos de mártires
beatificados en las sucesivas declaraciones que se han dado en la Iglesia. Los cuatro últimos
testimonios vitales se unen a los 26 ya beatificados, conformando los 30. 

Al mismo tiempo, estas cruces se enmarcan en otra similar, pero de mayor tamaño, que hace
referencia a la institución que los contiene, sin limitar la proyección de su testimonio, fuera de
ella. Se ha optado por dejar fuera parcialmente de esta cruz marco partes de las cruces
individuales, de modo que simbolizamos esta proyección testimonial entrando en relación con
tantos otros mártires de la Iglesia. 

Junto a estos elementos se incluye la palma martirial, elemento que pertenece a la simbología
clásica cristiana y que fue utilizada en anteriores beatificaciones, dando así continuidad en
esta ocasión a estas celebraciones en toda la Iglesia. 

La opción cromática es la corporativa, pues pretendemos reforzar todavía más la
identificación con la Hermandad en la reproducción de los mismos. Se añade el naranja como
alternativa al dorado en papel y luz.

LOGO DE LA BEATIFICACIÓN
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La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús es una asociación
de sacerdotes seculares que concreta y actualiza la fraternidad sacerdotal. Los operarios se
unen para ayudarse como sacerdotes en el camino hacia la santidad y para ser más eficaces
en el ejercicio del ministerio.

La vocación primera del operario es ser sacerdotes, y nada más que sacerdotes, que buscan
la santidad junto con otros sacerdotes. Por ello, están llamados a ser testigos de la
fraternidad sacerdotal que nace del sacramento del Orden.

El fundador, el Beato Manuel Domingo y Sol, definía a la Hermandad como “la unión de
sacerdotes seculares, atados sólo con el lazo de la caridad y de la dirección común para
multiplicar así los intereses de Jesús en las Diócesis, sin la base del estricto vínculo religioso”.
Y tenía muy claro lo que tenían que ser los operarios: “Hemos de ser, pues, sacerdotes, y
nada más que sacerdotes. Y santos. Y trabajar cuanto podamos por la gloria de Dios, y a ser
posible en unión con otros”.

Los Estatutos definen la Hermandad como “una asociación de sacerdotes seculares cuyos
miembros se unen con el vínculo de la caridad y de una dirección común, para lograr más
fácilmente su santificación en medio del mundo y promover con mayor eficacia en las diócesis
los intereses de la gloria de Dios” (Art. 1).

SOBRE LA HERMANDAD



El fomento, sostenimiento y cuidado de las vocaciones eclesiásticas, religiosas y
apostólicas.
La formación cristiana de la juventud.
El incremento del espíritu de reparación y de la devoción al Corazón de Jesús,
especialmente en la Eucaristía.

tiene su fuente en el sacramento del Orden,
encuentra su expresión plena y su alimento en la Eucaristía,
se centra en el amor a Jesús sacramentado, Reparador de Dios Redentor de los hombres.

Historia de la Hermandad
La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos fue fundada en 1883. Su fundador, el
Beato Manuel Domingo y Sol (conocido también como Mosén Sol) decía que “es una de tantas
fórmulas que el Señor ha querido suscitar para facilitar la santificación del sacerdote en medio
del mundo y para mayores resultados de gloria de Dios”.

Los objetivos que la Hermandad desarrolla desde su origen son:

A finales del s. XIX la estructura de la Hermandad era una novedad muy llamativa. El Beato
Mosén Sol no quería que su obra se confundiera con una congregación religiosa porque
perdería su fisonomía puramente sacerdotal. Finalmente, en 1898 la Santa Sede reconoció
oficialmente la peculiaridad de la Hermandad: sacerdotes seculares con vida común.

Sin embargo, no fue fácil expresar este carisma en los documentos de carácter jurídico. Esto
explica el recorrido histórico de la Hermandad hasta encontrar la mejor expresión de la idea
del Beato Mosén Sol. Así, en 1927 la Hermandad fue aprobada por la Santa Sede como
Sociedad de vida común sin votos; y más tarde, en 1952, como Instituto Secular.
Actualmente la Hermandad es una Asociación Pública Clerical de Derecho Pontificio, aprobada
como tal por Benedicto XVI en 2008.
Hoy la Hermandad está presente en Angola, Argentina, Cuba, Ecuador, España, Italia, Perú,
Portugal, República Democrática del Congo, Venezuela y Zambia.

Espiritualidad
Los operarios están llamados a vivir con intensidad la vocación a la santidad en unión con
otros sacerdotes desde una espiritualidad puramente sacerdotal, la cual:

Esto significa que el principio interior que anima y guía vida espiritual de los operarios, como
la de todo sacerdote, es la caridad pastoral; es decir, la participación de la misma caridad
pastoral de Jesucristo. El don de sí mismo, raíz y síntesis de la caridad pastoral, tiene como
destinataria la Iglesia.

SOBRE LA HERMANDAD
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Sacerdotes Operarios

Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos

PRESENCIA DIGITAL DE LA HERMANDAD

www.sacerdotesoperarios.org

CONTACTO DE PRENSA
 

        Manuel Serrano             comunicacion@sacerdotesoperarios.org           637012310      

PÁGINA WEB DE LA BEATIFICACIÓN
www.sacerdotesoperarios.org/beatificaciontortosa

MÁS INFORMACIÓN

HASHTAG EN REDES SOCIALES
#testigosdesusacerdocio


